AUTO PROMULGANDO EL PROGRAMA DE ENSEÑANZA RELIGIOSA PARA TODOS LOS COLEGIOS CATÓLICOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

EL CARDENAL ARZOBISPO DE BUENOS AIRES, PRIMADO DE LA ARGENTINA, LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPÚBLICA, AL CLERO SECULAR Y REGULAR Y FIELES DE NUESTRAS DIÓCESIS, SALUD, PAZ Y BENDICIÓN EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.


El 15 de agosto de 1937 nos fue sumamente grato unificar en todo el territorio de nuestra Nación la enseñanza religiosa, con la publicación del Catecismo Único “Primeras Nociones” y “Perseverancia”.


Los consoladores resultados obtenidos por esta Nuestra determinación están a la vista y dan testimonio de ello las informaciones que tenemos de maestros experimentados y de abnegados Catequistas.


Ahora queremos unificar también los programas de las mas importantes materias que deben estudiar niños y jóvenes: la Religión.


Por el presente Auto promulgamos el adjunto Programa de Enseñanza Religiosa que, en virtud de Nuestra Autoridad, imponemos a todos los Colegios Católicos de la Nación.


Con esta medida cábenos la intensa complacencia de encauzar la enseñanza religiosa, unificándola en todos los Colegios Católicos de nuestras Diócesis, teniendo como base el Catecismo Único.


Exhortamos vivamente a cuantos colaboran con el Episcopado en la instrucción religiosa de los fieles: sacerdotes, religiosos, religiosas, maestros y catequistas en general, a que redoblen sus esfuerzos para aumentar e intensificar, por todos los medios a su alcance, la sólida instrucción religiosa de los alumnos, utilizando y siguiendo con particular dedicación y fidelidad cada uno de los puntos de este Programa de Enseñanza Religiosa, que les presentamos, para guiarlos y ayudarlos en su apostólica y delicada tarea de la formación cristiana de nuestra amada niñez y juventud, esperanza de la Iglesia y de la Patria.


Quiera Dios Nuestro  Señor, por los méritos infinitos del Divino Redentor y por la intersección de la Santísima Virgen María hacer eficaces estos esfuerzos, y con estos sentimientos les impartimos con el mayor afecto nuestra bendición pastoral.

Damos este Auto en la festividad de la Circuncisión del Señor, el primero de Enero del año 1941.

+ SANTIAGO LUIS, Cardenal Copello, Arzobispo de Buenos Aires,    Primado de la Argentina.


+ FERMIN LAFITTE, Arzobispo de Córdoba.

+ ROBERTO TAVELLA, Arzobispo de Salta.

+ AUDINO RODRIGUEZ Y OLMOS, Arzobispo de San Juan.

+ ZENOBIO GUILLAND, Arzobispo de Paraná.

+ JUAN P. CHIMENTO, Arzobispo de La Plata.

+ NICOLÁS FASOLINO, Arzobispo de Santa Fe.

+ AGUSTÍN BARRERE, Obispo de Tucumán.

+ JOSE WEIMANN,  Obispo de Santiago del Estero.

+ FRANCISCO VICENTIN, Obispo de Corrientes.

+ CARLOS HANLON, Obispo de Catamarca.

+ CESAR CANEVA, Obispo de Azul.

+ LEANDRO B. ASTELARRA,  Obispo de Bahía Blanca.

+ ENRIQUE MÜHN, Obispo de Jujuy.

+ FROILAN FERREYRA,  Obispo de La Rioja.

+ ALFONSO BUTELER, Obispo de Mendoza.

+ ANUNCIADO SERAFINI, Obispo de Mercedes.

+ LEOPOLDO BUTELER, Obispo de Río Cuarto.

+ ANTONIO CAGGIANO, Obispo de Rosario.

+ DIONISIO TIBILETTI, Obispo de San Luis.

+ NICOLÁS ESANDI, Obispo de Viedma,

+ NICOLÁS DE CARLO, Obispo de Resistencia.

INTRODUCCIÓN A LOS PROGRAMAS
Observaciones Generales

ANTECEDENTES

1.- El Episcopado al imponer este Plan único de enseñanza religiosa para los colegios católicos del país, cumple una de sus principales obligaciones pastorales cual es la de fomentar, dirigir y comprobar dicha enseñanza. 


Son abundantes y precisas las disposiciones contenidas en el Derecho (Can. 497, 1381, 1382), en los grandes documentos de Pío X (Encíclica “Aserbo Nimis”) y de Pío XI (Encíclica “Divini Illus Magistri” y Motu –Propios “Provido Sane” y “Orbem Catholicum”) y los Decretos de la Sagrada Congregación del Concilio en los que se funda la insistencia del Episcopado al poner el texto obligatorio del Catecismo, este Plan único o cualquier otra medida para asegurar la enseñanza de las verdades religiosas, principio de la vida cristiana y garantía del orden social y como lo demuestran, entre otras medidas lo resuelto en 1902 respecto al texto de Catecismo único, en 1914 respecto a un primer plano y programa de enseñanza, en 1936 y 1938 con otras providencias semejantes es evidente, sin embargo, que cada día con la inevitable evolución de las cosas aparecen circunstancias que determinan nuevas necesidades de adaptación en la formación de la conciencia como en distribución de la enseñanza del catecismo.


Así, pues, dentro de los métodos tradicionales de la Iglesia, tan de acuerdo a la naturaleza del dogma, como a la misma psicología humana, cabe la renovación que exige cada tiempo y cada país. Para nosotros estas nuevas exigencias están determinadas, felizmente y en buena parte, por una promisoria reacción espiritual cuya legitimidad queda demostrada por la noble preocupación de los estudios religiosos que se manifiesta con vigor en todas partes. La Acción Católica, los Seminarios Catequísticos, los Institutos Religiosos, se han ingeniado en multiplicar los centros de tales estudios y de perfeccionar su organización. Con la confianza puesta en Dios y con el agradecimiento que todo ello provoca, podemos creer que nos hallamos en un sereno amanecer que exigirá de parte de todos una más completa formación cristiana y una más intensa colaboración para organizar cuanto ya tenemos y para conquistar lo que todavía no es de Dios.

Tal es el motivo porque se ha estudiado y aprobado la nueva distribución de la enseñanza catequística de acuerdo a estos programas; tal es el momento que reclama la nueva adaptación; tal es la misión que deben cumplir especialmente los colegios religiosos colaboradores del Obispo y para quienes está destinado el Plan.

2.- El celo que siempre ha informado la labor de nuestros Institutos Religiosos docentes quedará aún más estimulado con el solemne llamado que a todos ellos dirigió Pío XI en el Motu-Proprio “Orbem Catholicum” del 29 de Junio de 1923 y del que reproducimos estos párrafos dignos de la más grave reflexión: 


“Más encarecidamente aún recomendamos a las Congregaciones religiosas de uno y otro sexo, que no solamente ayuden en esto – (se refiere al catecismo parroquial) – al Obispo de su Diócesis, sino que también cuiden que los alumnos de sus colegios sean gradualmente instruidos en el catecismo, de tal modo que posean la doctrina cristiana en una forma más completa y segura que la común, de suerte que pueden defender su fe contra las objeciones del vulgo y procuren inculcarla e insinuarla a cuantos fuera posible.


“Además, deseamos vivamente que en los grandes centros de los Institutos Religiosos que se dedican a instruir a la juventud, se organicen bajo la dirección y la vigilancia de los Obispos, escuelas especiales para una selección de alumnos de uno y otro sexo, los cuales después de un curso regular de estudios y superado un examen conveniente, puedan ser habilitados para la enseñanza de la doctrina cristiana y de la historia sagrada y eclesiástica. Por lo tanto, quienes están al frente de estas Comunidades Religiosas no tarden en elegir entre los miembros de la Casa a aquellos que tienen mayor aptitud para asistir a estos cursos y para impartir a los niños o a las niñas la enseñanza religiosa. 

“Luego será incumbencia de lo Obispos vigilar atentamente todas las escuelas de religión e informar cuidadosamente cada tres años a la Sagrada Congregación del Concilio, ya sea acerca del cumplimiento de estas normas como de los resultados obtenidos, especialmente en lo referente a las escuelas de religión de los colegios y del magisterio de los que hablamos mas arriba. Esperamos de este modo que acentuándose felizmente el regreso de las almas sedientas a las inextinguibles fuentes de la verdad y de la gracia, es decir de las fuentes “SALIENTES IN VITAM AETERNAM”, se borrará finalmente la gran mancha de las naciones católicas que es la ignorancia de las cosas religiosas. 


“Y lo que Nos establecemos en estas Letras queremos que permanezca siempre válido, no obstante cualquier otra cosa en contrario”. 


Es innecesario añadir aquí ningún comentario a tan graves e insistentes palabras del Vicario de Jesucristo. 


Además, cuanto antecede tiene directa relación con la vocación religiosa docente de los Institutos a quienes se refiere el Papa. El sentido de apostolado que inspiró a sus respectivos fundadores, fue la garantía que estos ofrecieron a la Iglesia cuando solicitaron de Ella el reconocimiento de la obra que fundaban en el campo de la docencia cristiana. 


Es conveniente tener en cuenta la naturaleza de esta vocación religiosa docente, ya que su recuerdo y la convicción profunda de ella debe constituir el fundamento de cuanto se realice en la escuela para no perder de vista el motivo sobrenatural por el cual se trabaja y evitar decaer en un círculo de actividades simplemente humanas, de éxito aparente algunas veces, pero nunca de acuerdo a lo que Dios espera de tan alta vocación.

3.- Finalmente ayudará a apreciar la influencia y eficacia que puede tener este Plan único el hecho de que él va destinado a 120.000 alumnos elementales y a 21.000 alumnos secundarios que constituyen una verdadera gloria de la Iglesia argentina y principal preocupación de su Episcopado.

¡Suplan estos nuestros alumnos con la abundancia del plan espiritual que les proporciona Dios, la falta de instrucción religiosa que padecen muchos miles mas de niños y de jóvenes argentinos!

DISTRIBUCION DE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION SEGÚN ESTE PLAN

	GRADOS

ELEMENTALES
	GRADOS CICLICOS

(1º, 2º y 3er. Grdo.)
	- Primeras Nociones del catecismo e Historia Sagrada – Preparación a la primera Comunión y Confirmación

	
	TRIENIO

ELEMENTAL

(4º, 5º y 6º Grado
	- Primer Año: la Fe.

- Segundo Año: la Ley

- Tercer Año: Fuentes de la gracia

	CURSOS

SECUNDARIOS
	PRIMER AÑO: Introducción al Trienio Superior

	
	TRIENIO

SUPERIOR (1)

(2º, 3º y 4º Año)
	- Primer Año: la Fe.

- Segundo Año: la Ley

- Tercer Año: Fuentes de la gracia 

	
	QUINTO AÑO: Doctrina social. Liturgia y apostolado

CUARTO AÑO NORMAL: Programa especial para optar al certificado de Maestro Catequista


II – OBSERVACIONES SOBRE LOS PROGRAMAS ANALITICOS
1. – Cursos cíclicos (1º, 2º y 3er. Grados)

1.- La capacidad de los alumnos que cursan estos primeros grados y la circunstancia de que ellos son quienes van a prepararse a la primera comunión, aconsejan el plan cíclico en la cual se contiene los fundamentos del catecismo, a saber, las primeras nociones, las oraciones más importantes y los conocimientos necesarios para recibir los sacramentos de la confesión, comunión y confirmación, a todo lo cual se añade el programa de Historia Sagrada que comprende los principales hechos del Antiguo Testamento y de la vida de Jesucristo, también en forma cíclica.

Este programa asegura el estudio fundamental del catecismo con lo cual se proporciona a los alumnos que en gran proporción abandonan la escuela después del tercer grado, los conocimientos indispensables de la Religión con las principales oraciones y alguna práctica de los Sacramentos.

2.- Ni en estos cursos ni en los siguientes se establecen normas especiales para la formación práctica en la piedad cristiana como aplicación del programa que se estudia, ni siquiera se hace referencia alguna a la pedagogía en sus métodos, procedimientos estímulos, etc. Porque el Episcopado entiende que la aplicación de todos estos factores hallará suficiente interpretación en la tradición docente y en el espíritu de cada instituto.

3.- El estudio de memoria para estos cursos cíclicos queda así distribuido:

Primer Grado: Principales oraciones (Padre Nuestro, Ave María, Credo, Salve, Ángel de Dios, el Pésame, Mandamientos)

Segundo Grado: Las “Primeras nociones” del catecismo único

Tercer Grado: Introducción y Primera parte del Catecismo de Perseverancia. El Padre Nuestro y el Ave María en latín.

La práctica de cada Instituto o la indicación del propio Obispo determinará si únicamente deben estudiarse de memoria las respuestas o si deben incluirse también las preguntas.

2.- Trienio Elemental (4º, 5º y 6º Grado)


1.- El Trienio que comprende las tres grandes partes en que se divide la Doctrina, tiene por objeto el estudio orgánico de todo el catecismo. Esto solo basta para apreciar su importancia y la necesidad que hay de cumplir con los respectivos programas a fin de evitar que, resultando incompleto el estudio, se malogre prácticamente la formación del criterio y de la conciencia moral que no pueden tener otro fundamento que el conocimiento de todo el catecismo. Demasiado se repite , por desgracia, la comprobación de lo poco que vale la enseñanza religiosa incompleta y desordenada. Todos los maestros deben comprende cuánta es la intima y recíproca relación de los dogmas, para aprovechar esa unidad y armonía como principal base de la metodología y del empeño con que deben dictar sus clases.
